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Esta es una fecha histórica para nuestra comunidad académica.  
 
Inauguramos el 2004 transitando en  nuestra nueva institucionalidad, el Instituto de la 
Comunicación e Imagen de la Universidad de Chile, una instancia interdisciplinaria a través 
de la cual, nuestra casa de estudios con la visión de futuro que le permite mantener su 
liderazgo, asume que la transversalidad de las comunicaciones y las complejidades de lo 
que se denomina la sociedad de la información, requieren de estudios y miradas de país 
desde una perspectiva académica, donde el análisis, la investigación y la interpelación de 
estos nuevos fenómenos, trasciendan la lógica del mercado .  
 
Más, en un tiempo en que la comunicación es un eje de transformaciones radicales que 
cubre todos los aspectos de la sociedad. Desde la política y la economía  a la vida personal. 
 
Es así como hemos iniciado este 2004, en medio de cambios sustantivos.  
 
A nivel de posgrado, no sólo inaugurando el postítulo de profesional especialista en cine 
documental, el primero en América Latina.  
 
También hemos proseguido con nuestro Magíster en Comunicación Social.  
 
Hemos reabierto el Diplomado de Periodismo Cultural y Crítica Especializada.  
 
Y,  por primera vez estamos dictando un curso-taller de guiones para largometrajes de 
ficción. 
 
Más aún,  en el marco del sentido de país que determina el quehacer de la Universidad de 
Chile, hemos construido una alianza con el Colegio de Profesores, en una iniciativa inédita:  
 
la próxima semana comienza un Taller de Especialización en Comunicación Audiovisual 
Pedagógica, que durante cinco meses capacitará a profesores de diversas comunas de 
Santiago en los nuevos lenguajes audiovisuales que enriquecen la formación en el aula. 
 
Estimados académicos y estudiantes : Estamos viviendo un tiempo de cambios, cambios 
reflexionados, sueños acariciados largamente con el propósito de mantener nuestro 
liderazgo . 
 
Liderazgo que se renueva con proyectos, con equipos de trabajo cohesionados en una 
comunidad de hombres y mujeres pensantes que desde nuestra Universidad apostamos 



porque el conocimiento unido a la ética recuperen el espacio público arrebatado por el 
pragmatismo , la banalidad y el show .     
 
Por ello, desde el pregrado  estamos trabajando junto a estudiantes y académicos en una 
reforma que enriquezca y dote de nuevos sentidos y saberes el quehacer del periodista.   
 
El periodista en tanto figura sólida, solvente y ética , y en cuanto conciencia crítica e 
informada de su tiempo. 
 
Si la Escuela de Periodismo de la Universidad de Chile es la más antigua y prestigiosa del 
país, hoy tiene una demanda de innovación que no podemos soslayar.  
 
Se trata de enriquecer nuestro presente y proyectar el futuro fortaleciendo el proyecto 
académico y curricular no para competir en un mercado caótico y sobresaturado de 
periodistas para quienes la noticia es un espectáculo. 
 
Queremos entregarle al país los profesionales preparados y concientes de su función social 
y de servicio público, con principios éticos y respeto a los valores democráticos y 
republicanos.  
 
 
Pero si esta reforma del pregrado da cuenta de nuestra apuesta de futuro, el Programa de 
Regularización Académica  hoy en marcha nos remite a una deuda con el pasado que 
debemos saldar.  
 
Dicho Programa permite completar sus estudios y luego titularse a ex alumnos de la 
Escuela de Periodismo de la Universidad de Chile que por los avatares de la historia 
vivieron la prisión o la diáspora, o bien, porque producto de las crisis económicas debieron 
incorporarse prematuramente al mercado laboral .  
 
Para todos ellos, la Universidad de Chile, a través de su Instituto de la Comunicación e 
Imagen y de su Escuela de Periodismo, les ofrece un programa serio para culminar aquello 
que alguna vez comenzaron.  
 
Este 2004,  nos encuentra en un momento de consolidación pero también de cambios. 
 
Tenemos la suerte de integrar una comunidad de seres pensantes, deliberantes, inquietos e 
inconformistas.  
 
Nuestro cuerpo académico, nuestros estudiantes, nuestros mechones, nuestros funcionarios 
son parte fundante de ese movimiento que hace de este Instituto de la Comunicación e 
Imagen un espacio donde todo es posible.  
 
Las  coordenadas son el universo, el país, la Universidad de Chile, la República y sus 
valores fundacionales.  
 



Apostamos nuestros sesos a las estrellas, y nuestras almas a la preservación de los 
principios del humanismo solidario, tolerante y libertario.  
 
Miramos el futuro pero sabemos del pasado. Asumimos nuestras raíces, y transitamos por 
nuestras múltiples identidades.  
 
Nos regocijamos con el éxito pero no olvidamos nuestros dolores y derrotas.  
 
En definitiva, nos permeamos de nuestra alma mater.  
 
Habitamos su espíritu y ocupamos su territorio.  
 
¡Por ello, nada de lo que ocurra en nuestros campus nos puede ser ajeno¡  
 
Nos sentimos orgullosos de que la inauguración del Año Académico 2004 del 
recientemente creado Instituto de la Comunicación e Imagen, sea en el Campus Juan 
Gómez Millas.  
 
Luego de más de tres décadas hemos vuelto a nuestro hábitat natural. Somos parte de una 
comunidad y a ella y a sus valores nos debemos.  
 
El tiempo apremia, y hay mucho por hacer.  
 
¡¡Buen año para todos¡¡ Gracias a quienes han hecho posible que recuperemos nuestro 
ethos. Gracias al rector Riveros, cuya administración-y visión- ha hecho posible que 
nuestros sueños de futuro se empiecen a concretar.   


